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1.1. Deconstruyendo conceptos
 
1.1.1. ¿Qué es un documento de criterios?

Un documento de criterios es entendido en esta publicación como un con-
junto de principios, métodos y recomendaciones estructurados para facili-
tar la consecución de un objetivo. Este tipo de documentos son impulsados 
generalmente por las instituciones públicas, que los redactan con el fin de 
orientar a quienes tienen una responsabilidad directa o indirecta en la aplica-
ción de las políticas que son de su competencia. 

Los documentos de criterios no suelen ser vinculantes, ya que su objetivo es 
conducir la ejecución de una determinada tarea de la forma más eficaz, con 
un espíritu formativo más que preceptivo. 

Durante los últimos diez años, el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico 
(en adelante IAPH) ha redactado una serie de metodologías y recomenda-
ciones técnicas como resultado de un ejercicio de abstracción de su ex-
periencia en la ejecución de diversos proyectos y actuaciones. Todas ellas, 
incluida una sobre documentación de paisajes culturales, han sido actuali-
zadas y publicadas en el manual Introducción a la documentación del patri-
monio cultural. 

Con la presente publicación se formaliza el proceso de trabajo seguido en las 
dos guías de paisaje que ha elaborado el IAPH: la Guía del paisaje cultural de 
la Ensenada de Bolonia y la Guía del paisaje histórico urbano de Sevilla, am-
pliando o acotando algunos de sus contenidos para su mejor aplicabilidad a 
distintos contextos territoriales, institucionales y normativos. También se hará 
alusión en el texto a otros proyectos y actuaciones realizados por el IAPH en 
materia de paisaje con la intención de que ilustren algunos de sus apartados. 
De este modo se pretende transferir los conocimientos adquiridos y orientar 
a quienes gestionan el patrimonio cultural desde distintos ámbitos compe-
tenciales hacia la aplicación de nuevas fórmulas para su protección, gestión 
y ordenación, lo que explica que buena parte de los ejemplos a los que se 
hace referencia en el texto pertenezcan al acervo de conocimiento generado 
en el propio IAPH. 

https://juntadeandalucia.es/organismos/culturaypatrimoniohistorico/iaph.html
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/327457
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/327457
https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/326327
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Composición de imágenes 
de Guía del Paisaje Histórico 
Urbano de Sevilla 

https://repositorio.iaph.es/handle/11532/326327
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/326327
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1.1.2. ¿Qué es una guía de paisaje?

Las guías de paisaje son documentos concertados de conocimiento y plani-
ficación que sirven de apoyo en la toma de decisiones por parte de las admi-
nistraciones públicas, ya que plantean y priorizan los proyectos y actuaciones 
necesarios para mantener y mejorar la calidad de los paisajes.

Al margen de sus contenidos, algunas de las características de estos docu-
mentos son:

• Aunque pueden ser promovidos por cualquier agente con implicación 
en la gestión de un territorio concreto, es beneficioso que el proceso de 
su formulación esté liderado por las administraciones públicas con com-
petencias en su aplicación.
• Es imprescindible la conformación de un equipo multidisciplinar para 
abordar todas las fases del proceso de caracterización, diagnóstico, obje-
tivos y medidas.
• Será tanto más eficaz cuanto más consenso suscite, por lo que se acon-
seja la apertura de procesos de participación y concertación en la defini-
ción de sus objetivos y el modo de alcanzarlos.

Las guías de paisaje son documentos concertados 
de conocimiento y planificación que plantean 
y priorizan los proyectos y actuaciones 
necesarios para mantener y mejorar la calidad 
de los paisajes. Sirven de apoyo en la toma de 
decisiones por parte de las administraciones 
públicas.
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Los objetivos y medidas emanados de las guías de paisaje (al igual que las 
cartas, orientaciones, etc.), pueden tener efectos jurídicos si se integran en 
otros documentos normativos, pero, en general, no se formulan con ese es-
píritu, sino que plantean una protocolo alternativo de gestión basado en el 
compromiso entre quienes suscriben sus acuerdos, en línea con los princi-
pios de la gobernanza participativa más que con los de la protección patri-
monial tradicional, encaminada a proteger y conservar más que a orientar y 
conducir los cambios. 

1.1.3. ¿Qué es un paisaje cultural?

Son muchas las definiciones de paisaje cultural que se han propuesto desde 
diversos ámbitos administrativos y académicos. La Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (en adelante Unesco) 
lo asumió como objeto de gestión con la creación de una categoría especí-
fica de bien cultural en 1992, la cual quedaría recogida a partir de ese mo-
mento por múltiples instrumentos normativos de alcance nacional, regional 
y local. 

Al ser considerados parte integrante de los bienes culturales, los paisajes cul-
turales de la Lista de Patrimonio Mundial han de presentar carácter cultural, 
eventualmente también natural, y representar o ilustrar un tipo de relación 
singular o muy representativa entre el ser humano y la naturaleza.

En cualquier caso, formen parte o no del Patrimonio Mundial, los paisajes 
culturales reconocidos como tales en los diferentes instrumentos de ges-
tión del patrimonio cultural suelen ser paisajes acotados geográficamente 
en los que el patrimonio cultural material e inmaterial adquiere un especial 
protagonismo. Por ello, y para evitar confusiones derivadas de la idea, plau-
sible, de que todos los paisajes son en mayor o menor medida culturales, se 
están extendiendo otras denominaciones para este tipo de paisajes como, 
por ejemplo, paisajes patrimoniales, paisajes de interés cultural, paisajes sin-
gulares, paisajes sobresalientes, paisajes de interés local o paisajes del pa-
trimonio cultural. 

• Paisajes de interés cultural: es un concepto que comenzó a utilizarse en 
Andalucía y que quedó fijado a través del proyecto de Registro de Paisajes de 

https://es.unesco.org/
https://es.unesco.org/
https://whc.unesco.org/es/list/
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/324406
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Interés Cultural del IAPH. Posteriormente se utilizó también en referencia a los 
identificados en Asturias y en el Plan Nacional de Paisaje Cultural. Estos pai-
sajes se conciben como la expresión formal de los modos de vida de quienes 
los han habitado, transitado o explotado a lo largo del tiempo, manteniendo 
los valores culturales y naturales que hacen posible su legibilidad y compren-
sión en la actualidad.
• Paisajes patrimoniales: es un concepto especialmente utilizado en el ámbito 
académico para hacer referencia a aquellos paisajes de dominante natural o 
cultural que han de ser protegidos en razón de sus valores naturales y/o cul-
turales como resultado de procesos de apropiación social y de asignación de 
valores asociados a sus componentes patrimoniales.
• Paisajes singulares: en el Catálogo de Paisajes Singulares y Sobresalientes de 
la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV), en concreto en el realizado 
para la provincia de Álava, se considera singulares a los paisajes excepcionales, 
no necesariamente de gran calidad estética, modelados en gran medida por 
la intervención humana y que contienen elementos del patrimonio histórico.
• Paisajes sobresalientes: en el Inventario y caracterización de Paisajes Sin-
gulares y Sobresalientes de La Rioja, se definen como aquellos que se distin-
guen o destacan entre otros similares apreciando su calidad de forma com-
parativa. 
• Paisajes de interés local: expresión utilizada en los atlas de los paisajes de 
Francia para denominar a los que son emblemáticos para la cultura local por 
su valor simbólico, afectivo, estético o económico.
• Paisajes del patrimonio cultural: se ha empleado en diversos documentos 
de la Unesco para hacer referencia de modo alternativo a los paisajes cultu-
rales. En Canadá, la Provincial Policy Statement and Planning Act de Ontario 
define estos paisajes como un área geográfica de significación patrimonial 
que ha sido modificada por las actividades humanas y valorada por la comu-
nidad. Incluye estructuras, espacios, sitios arqueológicos y elementos natu-
rales cuyo valor de conjunto trasciende la suma de cada uno de ellos. Según 
la Regional Implementation Guideline for Cultural Heritage Landscape Con-
servation (CHL) de la Región de Waterloo (Canadá), un paisaje del patrimonio 
cultural es un lugar donde la influencia de los seres humanos en el paisaje 
natural le ha otorgado un carácter distintivo y una relevancia cultural. Estos 
paisajes de importancia histórica se valoran por su contribución a la com-
prensión de la historia de un lugar, un evento, un individuo o una comunidad. 
Los CHL se caracterizan por:

https://repositorio.iaph.es/handle/11532/324406
https://www.unioviedo.es/reunido/index.php/RCG/article/download/9994/9691
http://www.culturaydeporte.gob.es/planes-nacionales/planes-nacionales/paisaje-cultural.html
https://www.euskadi.eus/web01-a2ingdib/es/contenidos/documentacion/paisaje/es_catalogo/indice.html
https://www.euskadi.eus/web01-a2ingdib/es/contenidos/documentacion/paisaje/es_catalogo/indice.html
https://www.larioja.org/territorio/es/ordenacion-territorio-urbanismo/paisaje/inventario-caracterizacion-paisajes-singulares-sobresalient
https://www.larioja.org/territorio/es/ordenacion-territorio-urbanismo/paisaje/inventario-caracterizacion-paisajes-singulares-sobresalient
https://www.ecologie.gouv.fr/sites/default/files/Les%20Atlas%20de%20paysages%2C%20Méthode%20pour%20l%27identification%2C%20la%20caractérisation%20et%20la%20qualification%20des%20paysages.pdf
https://www.ecologie.gouv.fr/sites/default/files/Les%20Atlas%20de%20paysages%2C%20Méthode%20pour%20l%27identification%2C%20la%20caractérisation%20et%20la%20qualification%20des%20paysages.pdf
https://files.ontario.ca/mmah-provincial-policy-statement-2020-accessible-final-en-2020-02-14.pdf
https://www.regionofwaterloo.ca/en/exploring-the-region/resources/Documents/Final_Implementation_Guideline_for_CHL_Conservation-access.pdf
https://www.regionofwaterloo.ca/en/exploring-the-region/resources/Documents/Final_Implementation_Guideline_for_CHL_Conservation-access.pdf


15

– La concentración de recursos del patrimonio cultural, tales como edifi-
cios, estructuras y accidentes geográficos.
– La concentración de elementos estructurales tales como vegetación, 
vallas o caminos.
– Un sentido de coherencia visual. Un carácter distintivo que permite que 
el área sea reconocida por —y diferenciada de— las áreas vecinas.

Todos los conceptos anteriores hacen referencia a un mismo objeto: paisa-
jes con valores naturales y culturales, materiales e inmateriales, significativos, 
reconocidos por la población y circunscritos preferentemente a ámbitos de 
escala local, más fácilmente gestionables de forma participada por el conjun-
to de agentes sociales concernidos.

Valores dominantes en una 
selección de paisajes de Andalucía
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1.2. Fines y oportunidad

1.2.1. Un momento oportuno para esta publicación

Como se ha apuntado anteriormente, en 1992 la Unesco incluyó la catego-
ría de paisaje cultural entre los bienes culturales y mixtos culturales-naturales 
susceptibles de integrarse en la Lista de Patrimonio Mundial, lo que supuso su 
paulatina incorporación a los instrumentos nacionales de protección del patri-
monio cultural. Desde entonces —y hasta junio de 2020— se han inscrito en 
la Lista de Patrimonio Mundial 114 paisajes culturales (más uno retirado de la 
lista en Alemania) con la siguiente distribución entre las regiones de la Unesco: 
África (15), Estados Árabes (4), Asia-Pacífico (25), Europa y Norteamérica (60), 
América Latina y el Caribe (10). En cuanto a los criterios que se han considerado 
cumplidos para su inscripción destacan el III, IV y V, con más de 50 paisajes 
que incorporan alguno de ellos: 

Otra serie de recomendaciones, declaraciones y cartas se han publicado 
desde entonces, pero entre todas destacan las impulsadas por el Consejo de 
Europa. En 1995 ya avanzó una definición de paisaje vinculada a sus valores 
culturales en la Recomendación (95) 9 relativa a la conservación de los sitios 
culturales integrada en las políticas de paisaje. Según ella “el paisaje es la ma-
nifestación formal de las múltiples relaciones que existen entre el individuo o 
una sociedad y un espacio topográficamente definido en un periodo deter-
minado, y cuyo aspecto resulta de la acción en el tiempo, de factores natu-
rales y humanos y de su combinación”. Del mismo modo, se añadía la con-
sideración del paisaje desde una triple dimensión cultural en la que se hacía 
referencia a la percepción de los seres humanos (“se define y caracteriza por 
la observación que un individuo o un grupo social hace de un territorio deter-
minado”) y a su dimensión temporal (“es testimonio de las relaciones pasadas 
y presentes de los individuos con su entorno”) e identitaria (“participa en la 
formación de las culturas, sensibilidades, prácticas, creencias y tradiciones”).

Posteriormente, en 2000, el Consejo de Europa promulgó el Convenio Euro-
peo del Paisaje (en adelante CEP), en el que se amplía la definición de paisaje 
que ahora hace referencia a “cualquier parte del territorio, tal como lo percibe 
la población, cuyo carácter es el resultado de la acción e interacción de fac-
tores naturales y/o humanos”. 

https://whc.unesco.org/en/culturallandscape/
https://whc.unesco.org/en/culturallandscape/
https://whc.unesco.org/en/list/
https://conservacion.inah.gob.mx/normativa/wp-content/uploads/Documento204.pdf
https://conservacion.inah.gob.mx/normativa/wp-content/uploads/Documento204.pdf
https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/planes-y-estrategias/desarrollo-territorial/090471228005d489_tcm30-421583.pdf
https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/planes-y-estrategias/desarrollo-territorial/090471228005d489_tcm30-421583.pdf
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Así pues, mientras la Unesco centra su atención en la protección de paisajes 
patrimoniales o de interés cultural con valor universal excepcional y en las 
normativas nacionales o regionales se incorpora la categoría de paisaje cul-
tural, que también hace referencia a aquellos que son reconocidos por la ca-
lidad de sus valores patrimoniales, el Consejo de Europa amplía su ámbito de 
actuación a todos los paisajes y escalas de aproximación, lo que ha supuesto 
un importante progreso en el campo de la teoría, los métodos y las técni-
cas aplicados a su protección, gestión y ordenación desde todos los ámbitos 
competenciales involucrados (agricultura, turismo, cultura, medio ambiente, 
ordenación del territorio, etc.), incluido el de la gestión del patrimonio cultural. 

Distribución de paisajes culturales del 
Patrimonio Mundial según criterios de 
inscripción (junio de 2020)



18

De forma paralela, y desde su creación en 1989, el IAPH ha impulsado pro-
yectos y actuaciones de profunda vocación territorial. Ya entre 1992 y 1994 
se ejecutó el Proyecto experimental para el desarrollo de un instrumento inte-
gral de tutela en áreas territoriales, culturales y ambientales, primera apuesta 
de la institución por la investigación multidisciplinar en fórmulas de gestión 
coordinada entre los poderes públicos para integrar el patrimonio cultural 
en los instrumentos de ordenación del territorio. Al mismo tiempo, se ponían 
las bases para la construcción de un sistema de información que gestionaba 
datos digitales, tanto textuales como gráficos y cartográficos. Por primera 
vez podía visualizarse la relación topológica entre los bienes culturales regis-
trados en combinación con otras variables territoriales (hidrografía, usos del 
suelo, geología, infraestructuras, etc.).

Sin embargo, fue en 2000 cuando, a través del proyecto Alianzas para la con-
servación, se situaba al paisaje cultural en el centro de una propuesta me-
todológica de planificación integrada del patrimonio cultural en el territorio. 
Este proyecto finalizó en 2004 con la publicación de la Guía del paisaje cul-
tural de la Ensenada de Bolonia y con la primera formulación del Laboratorio 
del Paisaje Cultural que fue incorporado a la estructura orgánica del IAPH en 
2008 como parte del Centro de Documentación y Estudios. 

Este documento se dirige especialmente 
al personal gestor y a las asociaciones 
profesionales y ciudadanas que necesiten 
disponer de unas orientaciones para armonizar la 
ejecución de sus proyectos y actividades con el 
mantenimiento y mejora de los valores naturales 
y culturales del paisaje.

https://repositorio.iaph.es/handle/11532/332527
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/332527
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/328041
https://repositorio.iaph.es/handle/11532/328041
https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
https://juntadeandalucia.es/organismos/culturaypatrimoniohistorico/iaph/estructura/centro-documentacion-estudios.html
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Composición de imágenes de 
la Guía del Paisaje Cultural de la 
Ensenada de Bolonia (Tarifa, Cádiz)

https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
https://repositorio.iaph.es/bitstream/11532/331255/1/Guia_del_Paisaje_Cultural_de_la_Ensenada.pdf
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Desde el Laboratorio se han ejecutado diversos proyectos de identificación 
y caracterización de paisajes a distintas escalas de aproximación, tanto en 
ámbitos rurales como urbanos. En función de la experiencia desarrollada en 
estos proyectos, y a las cada vez más numerosas aportaciones técnico-cien-
tíficas en materia de paisaje a nivel nacional e internacional, el Laboratorio 
afianza con esta publicación una línea de formalización de documentos me-
todológicos de amplio espectro temático.

1.2.2. Criterios para qué y para quién

El contenido de esta obra se dirige especialmente al personal gestor y a las 
asociaciones profesionales y ciudadanas que necesiten disponer de unas 
orientaciones para armonizar la ejecución de sus proyectos y actividades con 
el mantenimiento y mejora de los valores naturales y culturales del paisaje. La 
posibilidad de disponer de unas pautas para ordenar el trabajo de redacción 
de una guía de paisaje desde sus inicios ayuda a organizar y estructurar las 
tareas, definir un cronograma ajustado y concretar un presupuesto adecua-
do a sus objetivos y alcance.

En general, tanto las guías como las cartas de paisaje son documentos de 
concertación social para el mantenimiento, uso y gestión del territorio desde 
una perspectiva paisajística. Por ello normalmente son los poderes públicos 
los que fomentan su elaboración, aunque el resultado sea compartido entre 
el conjunto de agentes con intereses en su aplicación.

Si bien en esta obra se hace referencia fundamentalmente a paisajes con va-
lores culturales significativos, su contenido es aplicable a cualquier otro tipo 
de paisaje, teniendo en cuenta que se dará prioridad a las acciones encami-
nadas al conocimiento, cualificación y salvaguarda de sus valores culturales. 

1.3. Cómo usar este documento 

Como se ha señalado anteriormente, este documento tiene la vocación de 
servir de apoyo a la elaboración de guías de paisaje en general, y de paisajes 
culturales en particular. Su utilidad reside en la posibilidad de consultar los 
procedimientos técnicos que en mayor o menor medida han sido ensayados 
en el IAPH y que se formalizan aquí de manera ordenada. Algunos textos han 
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sido resaltados para una consulta paralela de sus principales contenidos y al 
final de la publicación se incluye un diagrama de síntesis de todo el proceso 
a modo de epílogo.

1.3.1. Estructura y contenidos

La estructura de este documento procura seguir el proceso de trabajo para la 
elaboración y ejecución de una guía de paisaje: planificación, caracterización 
del paisaje, definición de objetivos de calidad paisajística y gestión de la guía 
de paisaje.

a) Planificación

La elaboración de una guía de paisaje requiere casi siempre un importante 
despliegue de tiempo y recursos técnicos. Es por ello que conviene planificar 
bien las acciones desde su inicio mediante la valoración de su alcance en ra-
zón de los recursos y la aminoración del riesgo de paralizar el trabajo en fases 
avanzadas por la escasez de soporte económico o disponibilidad de tiempo. 
Diseñar un cronograma y un presupuesto lo más fiable posible es el mejor 
inicio y la primera garantía de éxito de una guía de paisaje.

Esta fase de planificación es analizada en el capítulo 2, que también incluye 
los aspectos transversales en la elaboración de una guía de paisaje sobre los 
que hay que tomar decisiones y que tienen que ser definidos y consensuados 
por las personas involucradas en su redacción. Así pues, en este capítulo se 
clarifican cuestiones eminentemente de método y procedimiento. A la hora 
de decidir y actuar, las circunstancias posibles serán diversas y casi únicas 
para cada guía de paisaje por lo que esta tendrá que adaptarse a un enfoque 
didáctico y necesariamente general, referido fundamentalmente a los aspec-
tos comunes y básicos que deben ser tenidos en cuenta en la elaboración de 
una guía de paisaje y entre los que destacan: 

• Participación: es necesario decidir cuándo y cómo se va a dar entrada a 
la participación social para la elaboración y gestión de la guía de paisaje.
• Documentación: se trata de seleccionar las fuentes de información ne-
cesarias (textual, gráfica y cartográfica), así como definir el tipo de acom-
pañamiento gráfico del documento.
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• Comunicación: hay que diseñar una estrategia de comunicación adapta-
da a los recursos disponibles que difunda en cada momento el resultado 
de los trabajos.

b) Caracterización

La primera tarea que forma parte de la acción paisajística, tal y como se refle-
ja en los principales documentos nacionales e internacionales de referencia, 
es la identificación y caracterización de los paisajes. 

• El CEP establece que los paisajes deben ser identificados, caracteriza-
dos y cualificados, es decir se deben reconocer y delimitar, interpretar sus 
características y dinámicas y tener en cuenta los valores que se despren-
den de dicho análisis y los que la población les atribuye. 
• En el ámbito de la gestión patrimonial las Directrices prácticas para la 
aplicación de la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, 
Cultural y Natural de la Unesco inciden en el mismo sentido al apuntar a 
la identificación y delimitación como las primeras tareas que hay que em-
prender para el conocimiento de los bienes culturales.

Los paisajes culturales reconocidos en los 
diferentes instrumentos de gestión nacional, 
regional o local suelen ser paisajes acotados 
geográficamente, en los que el patrimonio 
cultural material e inmaterial adquiere un 
especial protagonismo.

http://whc.unesco.org/archive/opguide08-es.pdf
http://whc.unesco.org/archive/opguide08-es.pdf
http://whc.unesco.org/archive/opguide08-es.pdf
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• En España, el Plan Nacional de Paisaje Cultural (2015) incluye la identifi-
cación, caracterización y salvaguarda como uno de sus objetivos especí-
ficos y subraya la necesidad de establecer unas bases consensuadas para 
la identificación y caracterización de los paisajes de interés cultural del 
conjunto del territorio nacional.

La identificación y caracterización del paisaje objeto de una guía es, pues, el 
modo de aproximación a sus características, valores y singularidades. En 
el caso de los paisajes culturales ha de incluir, en razón a las definiciones 
expuestas con anterioridad, su identificación y localización (capítulo 3), el 
análisis del medio natural (capítulo 4), la construcción histórica del territorio 
(capítulo 5), su aprovechamiento y uso a través de las actividades socioeco-
nómicas (capítulo 6) y las percepciones que los seres humanos han tenido y 
tienen de él (capítulo 7). Estos análisis se dirigen hacia los aspectos más re-
levantes que pueden explicar y facilitar la comprensión del ámbito objeto de 
una guía de paisaje, ayudando a contextualizar las permanencias del pasado 
y prever dinámicas futuras que puedan incidir, positiva o negativamente, en 
la preservación de sus valores.

Es importante señalar aquí que todos los capítulos vinculados a la caracte-
rización paisajística que se han citado anteriormente incluyen un apartado 
de recursos patrimoniales asociados. En cada uno de ellos se explicará el 
tipo de recurso relacionado con el medio natural, la construcción histórica 
del territorio, las actividades socioeconómicas o la percepción humana, con 
el fin de organizar la información. Es conveniente agrupar estos recursos en 
torno a dichos conceptos, ya que de este modo adquieren una dimensión 
conjunta que trasciende la consideración individual de los elementos patri-
moniales. 

c) Definición de objetivos de calidad paisajística

En el capítulo 8 se ofrecen orientaciones para elaborar los objetivos de ca-
lidad paisajística basados en las debilidades y fortalezas identificadas tras 
un diagnóstico general. Estos objetivos se apoyan en una serie de medidas 
concretas que han de constituir una llamada a la acción concertada entre los 
organismos públicos y la población involucrada en la gestión del paisaje.

http://www.culturaydeporte.gob.es/planes-nacionales/planes-nacionales/paisaje-cultural.html
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Tipos de recursos 
asociados a la 
caracterización 
paisajística extraídos del 
Tesauro del Patrimonio 
Histórico Andaluz

https://guiadigital.iaph.es/tesauro-patrimonio-historico-andalucia
https://guiadigital.iaph.es/tesauro-patrimonio-historico-andalucia
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d) Seguimiento y gestión de una guía de paisaje

Una vez elaborada la guía de paisaje, es necesario prever los instrumentos 
necesarios para evaluar su grado de aplicación y los efectos de las medidas 
propuestas. En este contexto, las tareas de seguimiento expuestas en el ca-
pítulo 9 son de gran importancia para poder evaluar sus resultados y actuar 
en consecuencia.

Para sostener y potenciar su éxito es también fundamental consolidar un sis-
tema de gestión participativa atento a los cambios producidos en el paisaje 
mediante el diseño de los órganos de concertación que sean necesarios y 
que involucren a la población e instituciones concernidas.

1.3.2. Normalización de conceptos y referencias

Con el objetivo de facilitar la lectura del texto se hará alusión al paisaje en 
general cuando el contenido expuesto sea aplicable a cualquier paisaje, y 
solo se hablará de paisaje cultural cuando se desee insistir en aspectos que 
inciden especialmente en paisajes con valores patrimoniales o de interés cul-
tural. Por el mismo motivo se hablará de “guía de paisaje” con carácter gene-

Esta publicación, con propuestas aplicables a 
distintos contextos territoriales, institucionales 
y normativos, formaliza el proceso de trabajo 
desarrollado por el Instituto Andaluz del 
Patrimonio Histórico en las guías de paisaje de 
la ensenada de Bolonia (Cádiz) y del paisaje 
histórico urbano de Sevilla.
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ral, ya que los aspectos globales tratados en este documento son aplicables 
a cualquier contexto, siempre bajo la perspectiva de la salvaguarda de los 
valores culturales del paisaje.

Dado que este documento tiene un marcado carácter técnico orientado a su 
consulta a modo de manual, se ha optado por simplificar su lectura evitando 
el uso de referencias bibliográficas en el texto. No obstante lo anterior, se ha 
intentado facilitar suficiente información para identificar fácilmente las publi-
caciones que han servido de apoyo a su redacción. Con este objetivo las re-
ferencias y lecturas recomendadas, compiladas al final del documento, se or-
ganizan en función de las distintas temáticas con las que están relacionadas 
y agrupan tanto las que han servido de apoyo para la redacción de los textos 
como las que se consideran de interés en relación con cada materia tratada. 
Así mismo, a lo largo del texto se han incorporado hipervínculos a documen-
tos técnicos, páginas web y publicaciones que permiten ampliar y enriquecer 
la lectura si se desea profundizar en contenidos específicos de forma directa. 
El texto resaltado de los hipervínculos se mantendrá en la versión impresa del 
documento, aunque su consulta deberá realizarse a través del apartado final 
de referencias y lecturas recomendadas.

El aparato gráfico que acompaña a estas recomendaciones está elaborado 
(salvo indicación contraria) por los propios autores y autoras de los textos, uti-
lizando imágenes procedentes del fondo gráfico del IAPH. Cuando su conte-
nido se base en material ya publicado con otra autoría se ofrecerá suficiente 
información en el texto para identificarla.

https://repositorio.iaph.es/handle/11532/2

